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en julio de 2010, el dibujante Kevin 
Simón Mancera Vivas presentó una ex-
posición en la galería bogotana de arte 
contemporáneo Nueveochenta. ¿El te-
ma? El fracaso. Doce retratos de perso-
najes –algunos muy reconocidos, otros 
no tanto– que en algún momento per-
dieron, la embarraron, dejaron de ga-
nar: o que convirtieron el fracaso en 
una forma de triunfo, en toda una es-
tética. 

Por aquellos días, Mancera declaró 
a los medios: “Dibujé gente que falló 
en alguna parte de su vida, eso no los 
hace fracasados”. Es verdad, no todos 
son –¿eran?– fracasados; más bien se 
trató de personas que tuvieron un gran 
capítulo de fracaso que los hizo famo-
sos o que la historia no les perdonó. 
Gente a la que un error, un descalabro, 
le cambió la vida. Para bien o para mal. 

Los dibujos son tristes, cargados de 
melancolía; se podría decir que hay al-
go de ironía en las líneas y sombras es-
cogidas por el artista: es como si cada 
uno dijera: “Yo sé, fracasé. ¿Me perdo-
nan?”. Sí, se trata de personas avergon-
zadas. Solo caras, no hay cuerpos, de 
pronto un cuello, un hombro. Los re-
tratos tienen un corte clasicista y quizá 
hasta académico. 

¿Quiénes fueron los doce elegidos 
por Mancera? Ellos son: Raymond Pou-
lidor, el excelente ciclista que nunca 
logró ganar un Tour de Francia: siem-
pre segundo, siempre tercero; Robert 
Falcon Scott, el explorador británico 
que llegó tarde al Polo Sur y terminó 
muriendo en la mitad de la nada con 
los miembros de su tripulación; Ade-
lir Antônio de Carli, el sacerdote cuyo 
cuerpo desapareció (después fue halla-
do muerto) cuando intentaba batir un 
récord volando con globos; Florence 
Foster Jenkins, la soprano estadouni-
dense que, aunque cantaba horrible, se 
hizo famosa en todo su país y es ahora 
una leyenda; Peter Buckley, el boxea-
dor inglés calificado como el peor del 
mundo: de trescientas peleas solo ga-
nó doscientas cincuenta y seis; Franz 
Kafka, el escritor austrohúngaro que 

nunca confió en su trabajo y que pidió 
que, tras su muerte, toda su obra fuera 
destruida (y ni siquiera eso consiguió); 
William Miller, el predicador que creyó 
haber encontrado la fecha exacta en la 
que Jesús vendría al mundo por segun-
da vez; Christina Onassis, la millona-
ria depresiva que nunca halló el amor 
y que terminó dándoles a sus amantes 
lo que le pidieran; Lope de Aguirre, el 
conquistador enloquecido que se rebe-
ló contra todo sin conseguir lo desea-
do: ni el dinero ni la libertad; Manuel 
Quintín Lame, a quien se le fue la vida 
luchando por los derechos de los indí-
genas, y quien, según podemos ver hoy, 
aunque trabajó mucho, consiguió po-
co; Gabriel Arturo Goyeneche, el po-
lítico por el que nadie votó; y Amelia 
Earhart, la piloto estadounidense que 
murió en el intento de dar la vuelta 
al mundo.

Como se podrá ver, la idea de fraca-
so que propuso Mancera en la exposi-
ción ni es la obvia ni es total. Los doce 
personajes que eligió no fueron perde-
dores absolutos: unos fracasaron en al-
gún momento preciso (pienso en Scott 
o en Amelia), y otros no serían nadie, 
habrían sido olvidados por la historia, 
si no fuera porque hicieron de su vida 
un largo fracaso, el cual se convirtió, 
vea usted, en una forma de triunfo (he 
ahí los casos de la Foster o de Buckley). 
Digámoslo así: los fracasados de Man-
cera son interesantemente fracasados, 
lo cual bien muestra que para fracasar 
hay que tener talento, o al menos esti-
lo: un buen fracaso no se consigue fá-
cilmente. Así que hay que aplaudir el 
trabajo curatorial –de edición– que hu-
bo en la selección de estos doce: Man-
cera se buscó doce fracasados admira-
bles. Cada dibujo lo acompañó con un 
texto que tiene tono de perfil irónico. 

Pero no paró ahí. Consciente de que 
cada uno asume de manera distinta la 
idea de lo que significa e implica fraca-
sar, decidió extender la idea de la ex-
posición, ir un paso más allá, y hacer 
un libro titulado Sobre el fracaso, que 
se divide en dos partes. La segunda 
está compuesta por los ya nombrados 
doce dibujos y los respectivos textos 
que los acompañan (escritos en una 
letra casi ilegible). En la primera, tre-
ce firmas (artistas, escritores, críticos, 
etc.) presentan pequeños textos muy 
personales que parecen responder a 
la pregunta: ¿para usted qué diablos 
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es el fracaso? Lo que escriben estas 
trece personas, unas más, otras menos, 
es muy interesante. 

El primero es Manuel Kalmanovitz 
G. Su texto, acaso el mejor, o al me-
nos el más divertido, se titula “Doce 
apuntes sobre el fracaso”. El número 
uno, y ciertísimo: “Después de pensar-
lo un poco, se dio cuenta de que sólo 
fracasaban los que se proponían algo. 
Decidió, entonces, vivir sin proponer-
se nada. En eso, también, fracasó”. El 
cuarto, y chistoso: “Menú del día: fra-
casé de pollo”. El sexto, e interesante: 
“Si el destino de alguien fuera fracasar 
(asumiendo que creemos en el destino, 
claro), ¿no sería un triunfo ese fraca-
so?”. Finaliza con el número doce, y 
tranquilizador: “Para terminar, pensar 
que es posible que nada de lo anterior 
sea grave. Que lo importante sea lle-
gar a un punto donde el fracaso deje 
de ser un obstáculo”.

Después viene Humberto Junca Ca-
sas, con “Los fracasadores”. Lo que pro-
pone puede ser interesante: que este no 
es un país de fracasados, sino de gente 
que siempre nos está poniendo la zan-
cadilla, que siempre nos está buscan-
do el quiebre. Lo que pasa es que el 
texto tiene algo de cosa ya dicha, por 
no hablar de que no se termina de de-
sarrollar y tiene un tufillo maluco de 
resentimiento. 

Enrique Lozano escribe: “Pelar el 
cobre: el fracaso de las apariencias”, 
sobre la fascinante historia de la prime-
ra moneda acuñada en Colombia; sin 
embargo, se le olvida relacionar todo 
aquello con el fracaso: el texto termina 
y uno siente que al autor le quedó fal-
tando espacio para concluir con una re-
flexión que soldara una idea con la otra.

El texto de Gabriel Mejía (un cuento 
titulado “Naufragio”) es una pequeña 
maravilla. Se trata de una carta envuel-
ta en un condón y echada al inodoro, 
la carta de un fracasado (o de un per-
dedor; por cierto, ¿son la misma co-
sa?). “Mi casa no tiene ventanas –es-
cribe–. Seguramente si las tuviera no 
habría escrito esta carta, generalmen-
te la gente que vive en casas que tie-
nen ventanas no considera que su vida 
es un desastre, pero a fuerza de tener 
que prender las luces de mi cuarto a 
las nueve de la mañana para encontrar 
mis medias he ido entendiendo que 
la oscuridad no le hace bien a nadie, 
especialmente si afuera hace sol y la 
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gente va en pantaloneta comiéndose 
una manzana roja por la acera”. 

Juan Mejía propone un tipo de fra-
casado especial: aquel que se oculta 
tras la detestable figura del ganador. En 
“Quejas”, su texto, se lee: “Sí, lo único 
es que no podría pensar en nada rela-
cionado con el fracaso. Yo creo que las 
oportunidades están todas allí, y hay 
que saber aprovecharlas. Si la gente 
fracasa es simplemente porque quiere. 
Además llorar no sirve para nada y no 
se saca nada con quejarse y quejarse 
todo el tiempo”. 

El texto de Andrés Felipe Uribe 
–“La carrera”– es más bien olvidable. 
Se puede saltar sin remordimiento y 
pasar a “Notas sobre el fracaso”, de 
Alma Sarmiento. Dieciséis intentos, 
de corte intimista, por entender lo que 
significa fracasar. La autora avanza, re-
trocede, tacha, se arrepiente y termina 
lanzando ideas bellísimas sobre el te-
ma. Mi intento favorito es el número 
quince. Sarmiento escribe: “Creo que 
prefiero sentirme un fracasado a sen-
tirme un triunfador. El triunfo, aquí 
y ahora, lo asocio directamente a un 
asunto económico, a la rentabilidad de 
todo y de cualquier cosa, de los pen-
samientos y las emociones. No sé por 
qué. Puede ser por azar”.

Selnich Vivas Hurtado lanza una pre-
gunta inquietante: “¿Quién nos sostiene 
con predilección colgados a este plural 
de frustraciones?”. A continuación Víc-
tor Albarracín, en “Jerónimoooooooo”, 
narra la primera vez que quedó en la es-
tancada jugando a ser superhéroe. 

En las obras de diversos autores, Fer-
nando Escobar intenta encontrar res-
puestas a la pregunta común del libro. 
Muy buena la cita de Lo peor de todo, 
de Ray Loriga: “La mayoría de las ve-
ces las cosas no salen como uno espera, 
salen peor”. Y es verdad.

Luisa Roa, por su parte, se cuestio-
na: ¿por qué le tenemos tanto miedo 
al fracaso?, ¿qué es lo que tiene de te-
rrible?, y en algún momento se respon-
de: “Creo que se trata de un evento 
solitario, uno nunca está tan cerca de 
uno mismo hasta el momento en que 
fracasa. Aunque esa cercanía con uno 
mismo en ocasiones es desagradable, 
ya no hay posibilidad de verse ideali-
zado, sólo queda la asquerosa huma-
nidad que uno encarna. Entonces uno 
se siente feo, feo y fracasado. Creo que 
ahora entiendo por qué a la gente le 

da vergüenza el tema: a nadie le gusta 
que le digan que es feo”. 

Cierran Alfonso Pérez, quien propo-
ne, ciertamente, que equivocarse es sa-
no y necesario, y Natalia Ávila Leubro, 
que escribe una cita de Carlos Pizarro 
León-Gómez, de 1990: “Sabemos que 
por fin en Colombia empieza a existir 
valor en la palabra empeñada, confia-
mos en ustedes, confiamos en nosotros 
mismos, confiamos en Colombia”. Uno 
la lee y la relee y se pregunta quién fra-
casó ahí. ¿La respuesta? Todos. Todos 
seguimos fracasando.

El trabajo plástico de Mancera fue 
muy interesante, pero la extensión que 
le dio en este libro hace de toda la idea, 
de todo el concepto detrás de la exposi-
ción, algo inolvidable. Llevo una sema-
na pensando en el fracaso, lo que será, 
a lo mejor, una forma de fracasar. Pero 
ya lo dijo Maturana: “Perder es ganar 
un poco”. Ojalá sea cierto.

Andrés Arias 
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